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S U M A R I O  
Se abre la sesión a ,las cinco y veinticinco mi- 

Sucesos de Málaga y Tenerife. 
El señor Presidente pide al señor Letrado que 
dé lectura a las normas que se establecie- 
ron en su día pura el funcionwniento de las 
Comisiones de Encuesta y que son aplica- 
bles a la constituida para la investigación 
de  los sucesos de Málaga y Tenerife, pu- 
blicadas en el ((Boletín Oficial de las Cor- 
tes», número 101, del 30 de mayo de 1978. 
Así lo hace el señor Letrado. 

El señor Presidente propone a la Comisión 
que se trate en primer lugar el tema de tos 
sucesos de Máhga. - Así se acuerda. - 
A continuación, el sefior Presidente anun- 

nutos de la tarde. 

cia el procedimiento a seguir en las delibe- 
raciones.-Obsewiones del señor Padrón 
Delgado, que recoge el señor Presidente, 
quien decide, de acuerdo con da propuesto 
del señor Padrón Delgado, entrar en el te- 
ma de los sucesos de Málaga-Explica el 
procedimiento a seguir para el exwnen del 
informe de la Pmenciu-Znterviem el se- 
ñor Huelfn Vallejo, en nombre de la Ponen- 
cia. - A continuación, el señor Presidente 
pone a votación ei recoraocimiento cie la su- 
ficiencia de la investigación sobre los su- 
cesos de Máiuga, que se aprueba por ma-  
nimidad. 

El señor Presidente anuncia que se abre de- 
bate sobre la totalidad en relacibn con el 
informe de 4 Ponencia.41 no h d m  nin- 
guna peticion de palabra sobre ,la totali- 
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dami!, se p& al debate de las conclusiones. 
El señor Letrado: da lectura a la primera 
de las conclusiones, que fue aprobada por 
unanimidad. 

A petición del señor Huelín Vailejo, se sus- 
pende lo sesión por unos minutos con el 
fin de deliberar sobre las conclusiones se- 
gunda y tercera. 

Reanudada la sesión, el señor Letrado da lec- 
tura a la se@uu&c conclusión.-Interviene 
el señor Huelfn Vallejo en nombre de la Po- 
nencia, y a continuación los señores Bernal 
Soto y Garcfa García.-Se vota esta con- 
clusión, que fue aprobada por 13 votos a 
favor y 10 en contra, sin abstenciones. 

El señor Letrado lee la tercera conclusión.- 
A continuación, el señor Berml Soto de- 
fiende el voto particular del Grwpo Socia- 
listas de1 Congreso.-Intervienen los seño- 
res Garcfa Garcfa, De la Torre Prados y 
Bernal Soto.-Nuevas intervenciones de los 
señores De la Torre Prados, García García, 
Bernal Soto, Rodriguez Valverde, Huelin 
Vallejo y Colino Saiamanca.-Nueva inter- 
vención del señor De la Torre Prados.-Se 
vota el voto particular, que fue rechazado 
por 13 votos en contra y seis a favor, sin 
abstenciones. - Se voto a continuación la 
conclusión tercera, que fue aprobada por 13 
votos a favor y seis en contra, sin absten- 
ciones.-Queda, con ello, terminado el de- 
bate sobre los sucesos de Málaga. 

Se suspende la sesión para reanudarla poste- 
riormente y deliberar sobre la investigación 
de los sucesos de Tenerife. 

Eran ias siete y veinticinco minutos de la 
tarde. -- 
Se &re la sesión Q las cinco y veinticinca 

minutos de b tarde. 

COIMISION DE INVESTIGACION DE LOS 
SUCESOS DE MALAGA Y TENERIFE 

El señor PRESIDENTE: Vamos a comenzal 
la reunión de esta Comisión con la lectura de 
las normas que se han publicado en el «Bo- 
letín Oficial de las Cortes)), número 101, de 
30 de mayo, pero que es conveniente recor. 
darlas a efectas de atenernos, en todo lo po 
sible, a dichas nomas. 

Esta Presidencia, sin embargo, anticipa su 
:riterio de la máxima flexibilidad en la inter- 
~e tac ión  de las normas, a fin de llevar a ca- 
)o este trabajo con la mayor eficacia p i -  
lle. 

El señor Letrado de la Comisibn va a dar 
ectura a dichas normas que aparecen publi- 
:adas, como he dicho anteriormente, en el 
(Boletín Oficial de las Cortes)), número 101, 
le 30 de mayo. (Así lo hace el señor Letra- 
io.) 

' El señor PRESIDENTE: Señores Diputados, 
ma vez leídas las normas a las que vamos a 
atenernos, les voy a suscitar una cuestión re- 
'erida al orden del día. 

Esta Comisión ha sido convocada para en- 
:ender del informe presentado por la Ponen- 
:ia que ha investigado los sucesos de Tene- 
"ife. Desde la fecha de la convocatoria hasta 
hoy, la Ponencia que ha investigado los acon- 
tecimientos de Málaga ha presentado también 
su informe, y por consiguiente, les propon- 
$0 que podarnw incluir en el orden del día 
de esta sesión el informe de la Ponencia que 
se refiere a los sucesos de Málaga. 

¿Le parece a la C m i s i h  que lo incluya- 
mos en el orden del dfa? (Asentimiento.) Lo 
damos por incluido. 

El orden lógico sería entrar en, primer lu- 
gar, en el estudio del informe de Tenerife, 
y, en segundo lugar, en el de Málaga, en aten- 
ción a que la convocatoria se hizo pensando 
en la Ponencia de Tenerife. 

Sin embargo, hay una razón de orden cro- 
nológico que podrá justificar que fuera el in- 
forme sobre los sucesos de Málaga el que se 
estudiara primero, Creo que toda va a ser 
cuestión de unas horas, pero podría tambk5n 
suscitarse esta cuestión que yo les propon- 
go, puesto que parece que algún Grupo desea- 
ría disponer de un pequeño receso en rela- 
ción al informe emitido por su respectiva Po- 
nencia. Si fuera así les rogaría que nos lo di- 
jeran claramente. Repito que el orden del día, 
por ser consecuente con la convoicaitoria, se- 
ría: informe sdxe los sucesos de Tenerife, 
y, en segundo lugar, informe sobre los acon- 
tecimientos de Máblaga. 

Si dgiín Grupo Parlamentario desea que 
invirtamos el orden, que haga el favor de de- 
círnoslo. 
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El señor PADRON DELGADO: Señor Pre- 
sidente, dado que en un princicio y según 
ccmversación que habíamos mantenido la se- 
mana pasada habíamos previsto la celebra- 
ción de esta reunión de la Comisión de Te- 
nerife para hoy a las diez de la mañana, que 
posterioirmente ha sido aplazada a las cinco, 
y que esta tarde también ha sido convocada 
una reuniún de la Comisión de Transportes 
para debatir la Ley de Desarrolla de Pesca de 
Canarias, que es bastante importante para 
nosotros, desearíamos, si es pvsible, que en 
primer lugar se debatiese en esta Comisión 
lo referente a los sucesos de Málaga y poste- 
riormente, y como segundo punto, lo de Te- 
nerife, para poder asistir a la reunión de la 
Comisión de Transportes. 

El señor PRESIDENTE: No sé el tieinpo que 
ncs pueda llevar la deliberación sobrc los 
acontecimientos de Málaga. Quizá esta tarde 
en torno a las ocho, pudiéramos entrar a. en- 
tender en lo de Tenerife, aunque la reunión 
de la Comisión de Transportes, que se ceíe- 
b r x á  simultáneamente, sea el obstáculo mAs 
agudo. 

El señor PADRON DELGADO: SeAolr Pre- 
sidente, se podría debatir esta tarde 01 infor- 
me presentado por la Ponencia encargada de 
los sucesos de Málaga y mañana por la ma- 
ñana, sobre las nueve y media o las diez, el 
relativo 3 !os sucesos de Tenerife. 

El seííor PRESIDENTE: Se me informa por 
el señor Letrado que la Junta de Portavoces 
ha  prohibido las reuniones de Comisiones en 
la mañana del miércoles por estar destinada 
a reuniones de  los Grupos Parlamentarios. 

Así, pues, pospondremos la discusión del 
infolrme de la Pmmcia sabre los sucesos de 
Tenerife para .después de la reunión de la Co- 
misión de Transportes, deliberando ahora lo 
relativo a los sucesos de Málaga. 

Si nosotras postergamos esta reunión para 
otro día, temo que no nos va a quedar eapa- 
cio, puesto que se va entrar en el estudio 
de la Constitución por el Pleno, trabajo que 
va a ser intensivo y que va a llevar proba- 
blemente todos los días hábiles de las pró- 
ximas semanas. Quizá hubiera tiempo para 
reunir la Comisión, pero no para llevar el te- 

ma al Pleno, con 110 cual dejaríamos el dic- 
tamen de esta Cmisi6n para el Pleno de des- 
pues del verano, cosa que no sería nada con- 
veniente. Ya llevamos un buen retraso a pe 
sar de las urgencias iniciales y de la buena 
intencidn pcmr parte de todos. Me *parece que 
causaríamos muy mala impresión si lo dejá- 
ramos para después del verano. 

Tiene la palabra el señor Padrón. 

El señor PADRON DELGADO: Sefior Re- 
sidente, perdone mi insistencia, pero 8s que 
en esta Comisión el infmme está entregado 
hace inás de noventa días. Para mí es muy 
importante la asistencia a la reunión de la 
Comisión de Transportes, que está convaca- 
da a #las seis y media, !porque se debate una 
ley que tiene mucha importancia para Ca- 
narias, Yo soy ponente de las dos, por lo que 
pediría una fórmula que me permitiera pu. 
der asislir a ambas. En todo caso, pediría que 
el informe de las sucesos de Tmerife se a- 
pezara a debatir a las ocho y media. Creo que 
en este tiempo estará el otro debatido y po- 
dríamos empezar a esa hora lo relativo a Te- 
nerife. 

El señor PRESIDENTE: Entiendo que es una 
propuesta concreta la de que mpecm~~ 
nuestro trabajo con la Ponencia de! Málaga, 
y, en el caso de que termináramos antes de 
las ocho y media, en atención a estas raz& 
nes, irirerrumpiríamos la sesión para reisLntu- 
darla a esa hora y tratar entonces sobre d 
informe de Tenerife. ¿Le parece bien al señor 
Tadr6n? 

El señor PADRON DELGADO: En n&re 
del Grujw Parlamentario SWialicta, le agra- 
dezco al señoir Presidente esta deferencia. 

El señor PRESIDENTE: Así, pues, can- 
zainos con el informe de la ,Pmencia de Má- 
laga. Como recordarán ustedes ,por las noir- 
mas que se les acaban de leer, en primer lu- 
gar, hay un debate sobre suficiencia o insu- 
ficiencia de los trabajos llevados a cabo poo: 
la Ponencia. Me  parece que podríamos iniciar 
este debate, dando la palabra a dgún mis- 
bro de la Ponencia para que explicara cuáles 
han sido los trabajos llevados a cabo, y pús- 
teriormente, entraremos en debate, si lo c m -  
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siderani oportuno, acerca de si el informe que 
ustedes han recibido y del cual se va ahora 
a dar noticia par un miembro de la Ponen- 
cia, es o no suficiente en lo relativo a la 
itivestigwi6n de los hechos para luego en- 
trar, si se declara suficiente la investigación, 
en el estudio y debate de las conclusiones. 

¿Algún miembro de la Ponencia desea ex- 
plicar su actuación? Tiene la palabra el señor 
Huelín Vallejo. 

El señor HUELIN VALLEJO: Señor Presi- 
dente, respecta de la 'Ponencia de Málaga, 
creo que realmente nunca la dimensión de lus 
trabajos pude  ser índice de su calidad, pero 
me gustaría resaltar que, aunque el dictamen 
tiene diecisiete folios, sin embargo, hay un 
trabajo que está sobre la Mesa o. por lo me- 
nos, vi que el señor Letrado lo ponía sobre 
ella, que tiene más de seiscientos. Ese traba- 
jo denota el interés que la Ponencia ha mani- 
festado en todo momento respecto a las amn- 
tecimientos ocurridos en Wlaga, desde el in- 
teresar del sefior Ministro del Interior la edi- 
ci6n del informe que nos aclarara una serie 
de extremos, hasta el cuestioaiario de pregun- 
tas que se formula al Comandante de la Po- 
licía Armada, pasando por las declaraciones 
del señor Gobernador Civil en el Parlamento 
y el resto de informes oficiales, todos incor- 
pordos a esa dacumentacibn, que ha resul- 
tado en extremo amplia y creo que suficiente. 
Todo ello, más un interrogatorio donde c m -  
parecen setenta y ocho personas de Málaga 
que nos dan su versión sobre los hechas, que- 
da grabado en unas sesenta cintas magneto- 
fónicas que están tambien a disposición de 
la Ponencima. 

Se anunció en la prensa, para que todos los 
niaiagueños io supieran, que la Comisión se 
había constituido en el Ayuntamiento de Má- 
laga y que tenízn, por tanto, pleno acceso a 
ella. 

Creo que todo esta denata que el trabajo 
se ha hecha con responsabilidad e intensidad 
y dentro del marco al que nos teníamos que 
ceiiir. 

Indudablemente, creo que cuando se debata 
este tema en el Pleno puede alguien verse 
wrprendido porque no 'se establezca la sufi- 
ciente delimitacih que conceptualmente hay 
que establecer entre lo que constituyen res- 

Icnsabilidades penales y responsabilidades 
lisciplinarias, en exclusiva resenradas a las 
"ribunales, en las cuales, #par tanto, la Ponen- 
:ia de la Comisibn de Encuesta no podía en 
ibsoluto intervenir, y la mera incidencia pu- 
ítica de los hechos. 

Hicimos también una visita aJ Juez Instmc- 
or que llevaba el sumario y 4e ofrecimos nues- 
.ra culaboraci6n, pero se nos indic6 el cadc- 
er reservado del sumar50 y que, por tanta, 
iingún extremo del mismo podriail ser dado a 
a. publicidad. 

Pero creo que si existe rdmente esta con- 
'usión o no se establece esa perfecta de l id -  
.ación entre mspmmbilidades pendes y res- 
msabilidades disciplinarias y la mera inci- 
jencia -mlítica de los hechos, único extremo 
que puede ver la Ponencia, creo que no habrá 
una noción clara. 

Por ei contrario, el ámbito del contenido 
del mandato a p e c e  clara en nuestra mente 
y vemos que únicamente se trata de ver si 
existe o no responsabilidad. política O la me- 
ra incidencia política de los hechos. Entonces 
se puede comprobar que los trabajos han sido 
exhaustivos, que se ha pracurado ir hasta las 
últimas cmsecumcias ccm un á i c h e n ,  re- 
sumen de t a  ese trabajo que tienen *las s ~ .  
ñmes de la camisibn y los miembros de la 
Ponencia a su dispusici6n. 

No creo que quede materia para extender- 
me en más consideraciones. Simplemente va- 
inos a oír cualquier cd~ervaci6n que pudiera 
hacerse por algún miembro de la Comisión, 
pidiendo aclaracimes en algún punto y muy 
a gusto cualquier miembro de la sPmencia se 
las daríamos, aunque creo que ese trabajo que 
hay 'sobre la mesa denota en qué maneas. en 
qué medida y en qué d m c e  se ha hecho la 
labor y en qué manera, medida y alcance se 
con3idera realmente suficimte. 

El señor PRESDENTE: Muchas gracias, se- 
ñor Huelín. Segiln las normats, en este ma- 
m a t o  se abriría un twno a favcw y otro en 
cmtra de este debate sobre suficiencia de b 
investigacibn. 

¿Algún señor Diputado quiere hacer uso de 
la palabra a favol? ( P u a )  ¿Y en contra? 
(Pausa.) En tal casi, entiendo que pademos 
proceder a .la votación sobre iai suficiencia de 
la investigación. 
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Sometida a votación la suficiencia de !u in- 
vestigación sobre los sucesos de Málaga, fue 
aprobada por unanimidad. 

El señor PRESIDENTE: Entremos a conti- 
nuación a el debate sobre las conclusiones 
contenidas en el informe de la Ponencia. 

En primer lugar, puede haber un debate so- 
bre la totalidad,. ¿Existe algún Grupo que pre- 
sente enmienda a la totalidad de las conclu- 
siones? (Pausa.) Al no existir, debemos entrar 
en el debate m c l u s i ó n  por conclusión. 

Estas conclusiones que van a ser leídas por 
el señor Letrado son tres: una primera, en la 
que todas los miembros de la (Poinencia están 
de acuerdo; una segunda, que está propuesta 
por la mayoría! de la Ponencia, pero que hay 
otros miembros de le misma aue han votado 
en contra de su inclusión, sin sustituirla por 
otra, y una tercera, que la mayoría de la Po- 
nencia la ha redactado de una forma, exis- 
tiendo un voto particular de otros Grupos que 
forman parte de ella, dtlndole una nueva re- 
dacci6n. 

El señcnr Letrado va a dar lectura a la con- 
clusión primera en la que todos los miem- 
bros de  'la Ponencia están de  acuerdo. 

El señor LETRADO: Todos los señores 
Diputados de la Ponencia suscriben la prime- 
ra conclusión que dice: 

((La situación socioeconómica de Málaga, 
ccn su cota de  paro, destacando del resto de 
España, sus problemas en la agricultura y 
pesca, en la vida de las empresas y en el 
sector turístico, así como su carencia de des- 
arrollo industrial, constituyó causa remota, 
pero bien palpable, de los sucesos que se ana- 
lizan en este dictamen. Una eccnomía más 
equilibrada y una situacion social más justa 
hubiera daido evidentemente otro resultado: 
por lo que creernos que se precisa una acción 
en profundidad por parte del Gobierno para 
obtener un desarrollo s o c i ~ c m 6 m i c o  que evi- 
te en lo sucesivo tensicmes parecidas, 

»Resulta inaplazable la confección de un 
p!an de urgencia para la provincia de Mála- 
ga, que ayude a resolver los problemas que 
tiene planteada;, concretados en estudios y 
proyectos a 11% que el Gobierno ha de otor- 
gar los créditos correspcndientes, como tarea 
perentoria y urgente)). 

El señor FRESIDENTE: Esta es la primera 
conclusión. Todos los ponentes están de 
acuerdo. ¿,Hay algún señor Diputado que quie- 
ra hacer le defensa de esta conclusión? (Pau- 
sa.) No  es necesaria Procebamos a la vota- 
ción. 

Efectuada la votación, fue aprobada la pri- 
mera conclusión p o r  umnimidad. 

El señor HUELIN VALLEJO: Quisiéramos 
unos minutos de receso pare ver con el Gru- 
po Socialista y Coimunista si *cabría la pSi -  
bilidad de ei!iminar la colnclusión $segunda y 
refundir en una conclusión «in vocen la ter- 
cera, en forma más constructiva. 

Si se nos permite este recesa podríamos 
cambiar impiresiones con los representantes 
de esos dos Grupos Parlamentarios, 

El señor PRESIDENTE: Se conceden unos 
minutos de receso. 

Después de una breve interrupción, dijo 

El señor P'RESIDENTE: Vamos a dar lec- 
tura a l,a segunda conclusión. 

El señor LETRADO: La segunda conclusión 
dice: 

«Asimismo, para comprender los sucesos 
acaecidos hay que tener en cuenta el clima 
creedo por la nota de la Comisión organiza- 
dora d e  la manifestación, al establlecer que no 
hubiese más bandera que la andaluza, lo que 
inevitablemente produjo una marginación de 
la € . seña  nacional, aue fue  rápidamente ca- 
pitalizado polr fuerzas de extrema derecha y 
contestado con violencia p r  elementos de 
signo opuesto, lo que es aún más de lamen- 
tar en una región como la andaluza en la que 
nunca se dio una contraposición entre las ban- 
deras nacional y regional. Ello explica que un 
gran número de manifestantes estuviesen pen- 
dientes de lo que sucedía en el edificio de la 
Diputación y se  produjesen reacciones violen- 
tas contra el mismo, así como insultos al Pre- 
sidente de la Corpsracibn Provincial, sin que 
pudiera evitarse por el servicio1 de orden de 
la manifestación, que fue totalmente insufi- 
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ciente, pese a que los organizadores en la F 
ticion de autOnizaci6n asumían la respicrnsa 
bilidad del dtesarrallo del acto; todo ello hacf 
aconsejable que en las reunkmes multitudina. 
rias quede perfe3.ament.e garantizado el orcler 
público, adoptando las mecíidas preventiva5 
precisas)). 

El sefiar PWDENTE: ¿Algún represen- 
tante de la Ponencia quiere defendbr esta cm- 
clusibn? 

El señor HUELIN VALLEJO: Creo que la 
conclusión es suficientemente explícita. E 
Grupo de UCD quiere hacer ccmstar esta con- 
clusión porque se trata de un hecho cierto 
Las acontecimientos de Málaga fueron unos 
hechos poco afortunadas, debida a que (la Co- 
misión organizadora del «Día de Andalucían 
publicó que únicamente se admitirían bande- 
ras andaluzas. Al establecer esto, sin ninguna 
mala intención, sin ningtín afán d s  que el de 
destacar el hecho regiúnal~, autamáticamente 
fuerzas de extrema derecha, en una ciudad 
corno Málaga perfectamente localizables y 
amacibles, capitalizaran este hecho con pin- 
tadas a 10 larga de tado el recorrido v con 
manifestaciones de ila bandera1 nacional, con 
presencia en la puerta de #la Diputación Pro- 
vincial de elamentos activos de una organi- 
zación que existe exclusivamente en Málaga, 
el Frente Anticomunista de España, que on- 
deaban la bandera nacional no en el sentido 
de satisfacción, 'sina de  provocación hacia los 
que participaban en la manifestación del «Día 
de Andaucím. 
Todo esta crea 'un desconcierto que no cblo 

es capitalizada pm dai extrema derecha, por 
elementos desestabiiizrn de la dmocra- 
cia y del sentida auton6mic0, sino también 
por la extrema izquierda, a la que se le brin- 
da la gran OpOatuniM de padm manifestarse 
en contra de 'un, s@u del Estado c m o  es la 
enseña nacional, oportunidad que aprovechan. 
hiedo contar aquí un hecha tomo experien- 
cia, y es que a lo@ pucas días hice un viaje 
a Sevilla, ,se me hizo ((autostop)) pcir uno6 
chicos ácratas y aaiquellos chicos describieron 
su actuaci6n en los s w ~ s  de Málaga frotán- 
dose las manos por haber tenido esta olpor- 
tunidad fabulosa de haber -podido manifestar, 
cosa que no les hubiese 'sida posible en cir- 

cunstancias n m a l e s ,  sino por este clima 
creado por cuestionar la enseña nacional. 

Realmente es un dato, si se quiere una par- 
te del informe, que no había por qué elevarlo 
a categoria de conclusi6n. Sin embargo, hay 
una parte en la que queremos insistir, porque 
ésa si que es una parte sustantiva y time llltl 
cantenida, donde redmente se ruega, se pide 
y se exige alga que ti= carácter cuasi-nor- 
mativo. Hay un data sumamente represenb 
tivo ~ R I  la petición de autorizacibn, y es que 
en la misma se respoaisabilhan los solicitan- 
tes del orden público. Ese servicio del orden 
fracasa y termina dicienda la conclusi6n que, 
puesto que ha fracado este mantenimiento 
del orden .por parte de dicho servicio, se ha- 
ce aconsejable que en las reuniones multitu- 
dinarias quede perfeotamente garantizado el 
orden público adoptando las mediidrus preven- 
tivas precisas. 

Creo que estos das datos; primero, que es 
un dato real que las hechos ocumieron~ así, 
y, ~ e g ~ n i d ~ ,  una afirmación, en una peticiún 
de autol.ización, de garantizar el orden públi- 
co, que después no es posible realmente cum- 
plir, justifica que UOD quiera mantener esta 
cmclusión. 

El señor PRESIDENTE: ¿Algún turno en 
contra? (Pausa.) El señor Berna1 tiene la pa- 
labra. 

El señor BERNAL SOTO: Indudablemente 
no considamos que eso sea así, pero como 
están relacionados e incluidos en d informe 
estos heohos, no tenemos nada que mani- 
festar. 

El sefior PRESIDENTE: Tiene k padabra ei 
señor García. 

El señor GARCIA GARCIA: Además de ~ e :  

petir la justificaci6n que da mi compaflero so. 
5alista señur Bernal, de todas formas hay en 
%Sta cuestión algo de vedadera importancia, 
?n el sentidb de que toda la Comisión ha l l e  
:ado a la constatación de aue en Málaga r;e 
10 sqparatismo, ese no agravio a la bandera 
;e manifestó de una forma concluyente. No 
iubo ni un solo agravio a la bmdem nacio- 
ial. En todas -partes hubo exigencia si>mple- 
nentc de que, junto con la bandera nacional, 
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ondeara la bandera de Andducía. Por ejem 
plo, existe el hecho de que en )a antigua Se 
cretaría Nacional del Movimiento, que esti 
en pleno aentro del recorrido de la inanifes 
tacidn, dos jóvenes escalaron la fachada y co 
locaron sendas y pequeñas banderas anddu 
zas sin tocar ni hacer nhguna afrenta a 1; 
bandera nacional que allí lucía, y no pasó ab 
solutamente nada. 

Hubo el hecho de que no solamente la ban 
diera nacional, sino la bandera de la Falange 
con el yugo y las flechas, estaba también de. 
lante de la Diputacih, y tam-poco hubo nin. 
gún agravio a esa bandera, que fue despuét 
retirada por el propio convencimiento de lo: 
que la portaban al ver c6mo desfasaba del ca 
rácter de la manifestación e indignaba real 
mente al conjunto de los manifestantes. 
Yo creo, por estas razones, que no es ne- 

,cesano como conclusi6n hacer constar ests 
cuestión, puesto que en Málaga no ha habidc 
ningún agravio a 'la bandera nacional, y si algc 
hiciera falta para comprobarlo definitivamen- 
te precisamente anoche me ha llegado por a 
abogado defensor la sentencia absolutoria del 
manifestante Francisco Marmolejo Urbano 
que estaba acusado de haber insultado gra. 
vemente a la Policía, etc., y se dice en ella 
que en ningún momento hubo ultraje alguno 
contra la bandera nacional. Esta es ya la sen- 
tencia del Juzgado militar eventual de Mála- 
ga, que ha sido confirmada por la Capitanía 
General de manada. Es decir, que en ninguna 
parte se pone hoy en absoluto sobre el tape. 
te el problema de agravio a la bandera na- 
cional. 

Por eso, no me parece que sea necesario 
llevarlo al lugar da la condusión, puesto que 
ya figura em la exposición de motivos. 

El señor PRESIDENTE: ¿Algún otro miem- 
bro de la Comisidn quiere hacer uso de la 
palabra? (Denegaciones.) En tal caso, vamos 
a someter a votación esta conclusión. 

Efectuada ia votación, fue aprobada la con- 
clusión segunda por 13 votos a favor y 10 en 
contra, sin abstenciones. 

El señor PRESIDENTE: A continuación se 
va a proceder a la lectura de la tercera con- 
clusióii, primero tal y comoo la presenta la Po- 

nencia mayoritariamente, y a rengllón seguido 
el voto particular que formulan algunos miem- 
bros de la misma Ponencia. Seguidamente en- 
traremos en el debate sobre la redacción de 
esta tercera conolusión, que como ustedes ve- 
rán tiene dos redacciones alternativas: una, 
la presentada por la mayoría de la Ponencia, 
y otra, la formulada camo voto pa r t ida r  por 
una minoría de la misma. 

El señor Letrado dará lectura a esta ter- 
cera conclusibn. 

El señor LETRADO: Dice así: 
«No existen pruebas suficientes, ni siquie- 

ra la convicción moral que permita atribuir 
una reqponsabilidad política a las autorida- 
des malagueñas. En cuanto a posibles respon- 
sabilidades de orden penal y discilpiinario 
-cuestiones ajenas a la estricta ccmmtm- 
cia de esta Cámara- se sustancia en las co. 
rrespondientes vfas sin que se estime perti- 
nente pronunciarse sobre estas cuestiones. 

»Parece oportuno insistir en la necesidad 
de la pronta aprobacidn de la normativa en 
materia de Orden Público que dé adecuada 
respuesta a las exigencias del actual mmen-  
to democrátioo.)) 

«VOTO PARTICULAR que a esta conclw 
sión se oponen los dos representantes del 
Grupo Parlamentario Socialista del Cungreso 
y el representante del Grupo Ccmunista: 

»a) Que al entonces Gobernador Civil de 
Málaga, don Enrique Riverola Pelayo, en 
:uanto las Fuerzas de Orden Público se en- 
:entraban bajo su mando, le corresponde la 
-esponsabilidad -política -por Ila actuación Ind- 
izadaa de dichas Fuerzas, por lo que debería 
iaber cesado de su cargo, sin que el cese que. 
.n fecha 13 de mayo, se ha efectuado n m -  
xándole Director General de Correos y r e l e  
nmunicaciones, le exima de su rspcmsabili- 
iad política. 

»Asimismo que se exija del Ministro del 
nterior un mayor control de la actuación de 
dgunos de los componentes de las Fuerzas y 
iervicios a sus órdenes, a fin de evitar la re- 
ietición de actuaciones como la de esos dqías, 
lue entran en contradicción profunda con el 
spíritu que debe animar a una nueva polf- 
ica de orden público democrático. 

Que habiendo sido, en cierto modo, »b) 
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una de las causas de los gravisimos sucesos 
acaecidas en Málaga durante los días 4, 5 y G 
de diciembre el obstinado veto por parte del 
Presidente de la Diputació-n de Málaga a que 
ondeara en el edificio de la Diputación Pro- 
vincial la bandera andaluza junto a la ban- 
dera nacional, -parece incuestionable que una 
medida necesaria para la estabilizauón de la 
vida democrática de (nuestro país debe ser la 
urgente dmcicratización de todos los Ayun- 
tamientos y Diputaciones. 

>Que al igual que lo señalado con relacidn 
al Gobernador Civil de Málaga, la dimisión 
del Presidente de la Diputación de Mrilaga, 
don Francisco Cabezas, no agota su respm 
sabilidad política, que permanece inalterable.)) 

El señor PRESIDENTE: Siguiendo las nor- 
mas que han sido leídas anteriormente, cn 
primer lugar se somete a debate el voto par- 
ticuiar por ser, por su propia naturaleza, lo 
que más se aleja del infume de la Ponencia. 

Por consiguiente, tienen la palabra quienes 
quieran defender el voto particular pesen- 
tado por los representantes del Grupo Socia- 
lista del Congreso y del Grupo Comunista. 

El señor BERNAL SOTO: El Grupo So&- 
lista del Congreso defiende este voto par- 
ticular por estimar que indudablemente debe 
haber una responsabilidad política en cual- 
quier persona de las que gobiernan. 
Se trataba de una manifestación a la que 

habían acudido mujeres, ancianos, niños y 
hombres de todo el pueblo y era una vani- 
festación pacífica. Respecto a los hechos qile 
se desarrollaron delante de la Diputación, a 
pesar de todo, a pesar del apedreamiento, que 
no fue tan masivo como se suele decir, por- 
que tenemos un informe del número de ven- 
tanales y cristales rotos y se ha calculado que 
fueron aproximadamente dieciséis: a pesar de 
que se tiraron naranjas, etc., creemos qu? la 
actitud del pueblo se podría haber evitado 
de otra krma. 

Hay un detalle que quizá no ha sido pues- 
to en el infonme, y es que al Gobernador Civil 
le notificaron que estaban asaltando la Dipii- 
tación. Por eso, en la segunda parte del apar- 
tado a) de nuestro voto particular decimos 
que hay que exigir del Ministro del Intefor 
m n  mayor control de la actuación de algunos 

de los componentes de las Fuerzas y Servicios 
a sus &-denes». 

Creemos que no era motivo suficiente para 
que la Fuerza pública actuara de esta f o m  
tan indiscriminada y, hay que reconocerlo, 
brutal. En la mayoría de los informes que he- 
mos tenido se es-pecifica que las Fuenas de 
Orden Público cuando llegaron de la calle La- 
rios a la Diputación (hay escasamente cin- 
cuenta metros o quizá sesenta y la gente no 
se dio cuenta de su llegada), salieron de los 
autobuses y «jeeps» en los que acudieron y 
actuaron inmediatamente. 

Creemos que había un responsable que dio 
la orden de despeje, pero no entendemos c6- 
mo una orden de despeje se transformó cn 
una orden de ataque a todos los manifestan- 
tes que había allí. Por eso, consideramos que 
el que dio la orden a la Fuerza públjca o bien 
no notificó lo que realmente debía hacer, o 
bien notificó que hicieran el despeje de la for- 
ma que lo hicieron. Eso es lo que no sabemos, 
porque a pesar de que hemos hablado can el 
Gobernador y de que tenemos su informe, no 
dice realmente cómo indicó a la Fuerza pú- 
blica que actuara. 

Por tanto, como consideramos que la máxi- 
ma autoridad en aquel tiempo en Málaga era 
don Enrique Riverola, creeanos que el mico 
responsable de la actuación de la Fuerza pú- 
blica ha sido él, ademaS de que indudabk- 
mente había otro res-ponsable de los hechas, 
que fue el antiguo Presidente de la Diputa- 
ción, por no haber aceptado el poner la ban- 
dera andaluza, ya que simplemate con ese 
gesto se habría evitado el que en Máiaga hu- 
biese ocurrido nada. 

Sin ninguna duda, consideramos que estus 
señores son los responsables y lo mante- 
nemos. 

El señor PRESIDENTE: El señor García 
García time la palabra. 

El señor GARCiA GARCIA: Seflores de la 
Comisión, yo querría transmitir a esta Sala 
la profunda conmoción, el trauma que sicfrió 
Má,laga con los acontecimientos del 4 de di- 
ciembre, trauma tan profundo que aún hoy 
en dfa se percibe: aún hoy en dfa se nos pre- 
gunta en las calles si ya se ha acordado quié- 
nes tienen al menos las responsabilidades po- 
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líticas, porque naturalmente las responsabili- 
dades de otro tipo, tanto criminales como cid- 
ministrativas, serán llevadas ,por las vías co- 
rrespondientes de la Audiencia o del Juzgado 
militar -coano ya está resuelto-, o por la 
vía reglamentaria que corresponda a las Uni- 
dades. 

La emoción que se produjo en Málaga fue 
tremenda, impresionó a todo el pueblo. Por 
primera vez la totalidad de las fuerzas polí- 
ticas malagueñas, más el propio Ayuntamien- 
to, con un bando pfiblico, más el Obispado, 
sumándose oon una exhortación pastoral, to- 
dos los grupos de vecinos y agrupaciones pro- 
fesionales habían llamado al pueblo de Málaga 
a manifestarse pacíficamente en favor de la 
autonomía para Andalucía. El pueblo de Má- 
laga respondi6 con fe, con fervor cxtramdi. 
nari.0 y sobre todo con confianza en quienes 
le habían convocado y, ante el marco en el 
que se pensaba llevar a cabo la manifestación, 
no dudaron un momento en llevar consigo a 
sus hijos pequeños, niños en brazos, peque- 
ños coches infantiles, ancianos, inválidos, mi- 
nusválicEos con sus carritos, etc. 

De ahí la importancia que tiene todavía el 
que en las conclusiones figure la responsabi- 
lidad política que pueda corresponder como 
consecuencia de los acontecimientos que allí 
ocurrieron. Y es evidente que a la cabeza de 
esa responsabilidad política tiene que figurar 
el 'representante del Gobierno, el representan- 
te del Ministerio del Interior, es decir, el Go- 
bernador Civil, que es el encargado del man- 
tenimiento de la autoridad dentro de  la pro. 
vincia. 

Quiero decir ahora que el señor Riverola 
se ha esforzado en numerosas ocasiones en 
resolver problemas de Málaga e intervenir in- 
cluso con fervor para solucionar problemas 
sociales, pero en lo que respecta a su capa- 
cidad para dirigir una operación como la que 
fue necesario improvisar ante bs sucesos que 
acaecieron en Málaga, debidos a las provo- 
caciones del señor Cabeza y a la forma en 
que se produjo la situación delante de la Di- 
putaci6n 4 s t a  es la base de mi voto-, el 
sefior Gobernador Civil no consiguió, no lo- 
gr6 dotarse de la organización necesaria (a 
pesar de que el servicio de orden también tuvo 
sus fallas) para hacer frente a las responsa- 
bilidades que sobre él pesaban. 

Concretamente, quiero citar algunos casos. 
Zn primer lugar, el que ya ha citado el re. 
iresentante del Partido Socialista. En un mo- 
nento determinado, el Gobernador es infor- 
nado -por el jefe de Policía de Málaga, señor 
lurán, hoy retirado, y mi impresión es que la 
nformación que se transmitía y que el señor 
3urán recibía de todos los elementos de Po- 
licía (que con instrumentos: de radio estaban 

lo largo de la manifestación en todos los 
wntos neurálgicos, transmitiendo exactamen- 
te el desarrollo de la manifestación) fue re- 
tardada, fue tergiversada o fue cambiada al 
llegar al Gobernador. 

En segundo lugar, el propio Gobernador nos 
dij.0 a los parlamentarios uue se le había in- 
formado aue se estaba asaltando la Diputa. 
ción. La Comisión sometió a un interrogatorio 
inuy insistente al policía don Antonio Mora- 
les que transmitía -por radio desde Diputa- 
ción al señor Durán, y ante nuestra insisten- 
cia de cuál era la frase más alarmante que 
había transmitido al señor Durán, el señor 
Morales nos dijo que fue «la situación se 
esta poniendo fea». Naturalmente, entre una 
y otra versión hay una gran diferencia. 

En tercer lugar, existe el hecho de que el 
Gobernador se entera de que hay un mluerto 
por un periodista que llega al Gobierno Civil 
y pregunta por el muerto. El Gobernador no 
sabe. Llama personalmente al Hospital Carlos 
Haya para enterarse y manda a su propio 
delegado para comprobar que existía un 
muerto. Tampoco esto había sido transmitido 
por todo un servicio montado específicamen- 
te para tener al corriente de los problemas 
al Gobernad,or. 

Es otro hecho muy significativo el que re- 
conociendo todos los informes, tanto el del 
seiior Sáez como el del jefe de la Policía de 
Málaga, que en determinadas condiciones, que 
se describen en la relación de hechos, la Po- 
licía tuvo que hacer uso de las a m a s  de 
fuego sin previo aviso, sin embargo el Gober- 
nador no es informlado de que ha habido dis- 
paros y sólo horas después conoce que los ha 
habido. 

Me parece que todos estos hechos son SU- 
ficienteinente deinostrativos de que el cervi- 
cio que había montado el Gobernador y que 
dependía directamente de sus órdenes no es- 
tuvo a la altura de las circunstancias y, o no 
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h f m 6  suficientemente al Gobernador, o lc 
informó incorrectamente, o lo informó tarde, 
segQn todas las camprobaciones que ha po- 
dido hacer la Comisión de Encuesta. 

Por esta razón es por lo que la Minoría 
Cumunista !participa en este voto particular 
que presentamos al punto tercero. 

El señor PRESIDENTE: Para turno en con- 
tra, tiene la palabra el señor De la Torre. 

El SeAor DE LA TORRE PRADOS: En nom. 
h e  de los parlamentarios de Unión de Gen- 
tro Dmocrático que hemos trabajado en la 
Ponencia, quiero intervenir para exponer los 
argumentos por los cuales nosotros no acep- 
tamos este voto particular que otros compo- 
nentes de la Ponencia han propugnado. 

Nosotros participamos y estaanos totalmen- 
te de acuerdo en que la vivencia de la ciudad 
y de la provincia de Málaga, que se volcó en 
aquel 4 de diciembre, era una vivencia festi- 
va. Málaga era auSnticamente una fiesta de 
preautonomía, era una fiesta de esperanza, de 
júbilo, de fervor popular. 

El desenlace o el desarrollo de los aconte- 
oimientos fue algo que tuvo caracteres trau- 
matizadores para la ciudad, en la medida en 
que efectivamente la población que iba a par- 
ticipar en una manifestación con caracteres 
festivos y no podía estar preparada psicoló- 
gicamente para vivir lo que vivieron gran p r -  
te de sus habitantes: unos acontecimientos 
como los que se desarrollaron en aquel me- 
diodía del 4 de diciembre en Málaga. 

Pero quede bien claro que no podemos 
imputarle respon$ábilidad política, como aquí 
se,precisa, y mucho menos, como ha quedado 
bien claro, responsabilidad en otros ámbitos; 
no p~deanm, digo, imputar ninguna respnsa- 
bilidad apolftica a la máxima autoridad de la 
provincia de Málaga. El Gobernador Givil ha- 
bía participado, había colaborado de una ma- 
nera ejemplar en lo que podríaanos llamar poi 
nsr' los medios para que la manifestación DU- 
diera tener lugar tal como los organizadores 
queríamos que se desarrollara. Y digo quería- 
mos porque toda6 las fuerzas políticas de Má- 
laga, de Andalucía, puesto que era Una con- 
vocatoria de ámbito regional, estábamos, con 
escasas excepciones, comproanetidos, en de- 
finitiva, res-pnsabilizados, en la organización 

de la manifestacibn. Habían tenido fugar las 
correspondientes visi- d Gobeanador Civil 
para prever y tanarmedidas en o* a w 
hubiera un despliegue prudente de hieruis de; 
Oden mblico, pero en ningún caso visible 
ante la maniferetadón, para que no piicliera 
ser entendido, coma, dmgradadamente, a ve- 
ces se entiende, camo un signo de provocación 
ante algo que no temía por qué penswse que 
fuera una medida de actuación & 
las Fuerzas de Orden ZWblic0. Por tanto, era 
necesario -y en eso estuvieron cte acuerdo 
las fuerzas organizadoras de la mitesta- 
ción- que hubieni un despliegue a cierta dis- 
tancia de lo que era el recorrido oficial de la 
manifestación. En las cunversacbnes quedó 
bien entendido que era a loa SerVjCZOS de se- 
guridad interna de la manifetación a loa que 
correspondía la +str&ta disciplina y el buen 
desarrollo de la m h n a  h t e d m t e  había 
sido puesta cIe rehm par nuestro Grupo l'a 
conveniencia de que estm emlciobl fueran 
autknticamente eficaces. 

Si hay que señalar alguna responsabilim, 
en el desmilo  de loe acontcchhtm que 
precipitan, que provocan el oamienu, de unsi 
situación cmfiictiva ea Málaga me dfa 4 de 
diciembre, que es cuando se prducen los 
icontecimientos deianbe de la Diputación A.0- 
vincial (aunque haya otras causas motas 
que venían de atrás, como era la azisencia, no 
iustificada o pooo justificada, cte una bande 
-a que simboliza nuestra regi6n d l u z a  y 
que podía y debía estar en aquel edificio); a 
a hora en que se deaarmllan los aconteci: 
nientos o que la manihtación falla y se 
lesenvuelve de manera distinta a cano e41ta- 
)a prevista por lua organizadores, el serv!cio 
i e  orden tenfa que haber funciona& cotl efi- 
:aoia y no con la absobta nulidad y fdta de 
~esponsabilidad con que lo bizq eegñn &da- 
-aciones que anta numtra Pcmencia investi- 
:adora han hecho aigunoS de BUB mimnbms 
7 en las que han iaconoci@o aue, anta el nú. 
nero de personae qus ten& ante la Diputa- 
:ibn y vista la poca eficacia de sus iuuCiuueS, 
lesalentados, abandonaban su b d O m ,  preci- 
amente en el momento en que yo que 
ra más intensa la agresión contra la Dipu- 
ación, en f m a  de impactos (que ya aquí 8e 
an reconocido anteriormente que tuvieron 
ugar y que por los serviciw tecnicos cfe la 
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Diputación han sido cuantificados en dieci- 
séis, que son los que rompen cristales o vi. 
drieras, lo que quiere decir que habría un nú- 
mero mayor, lpues al dar en muros o rejas y 
no romper los cristales de las ventanas es 
absolutamente i'mposible cuantificar los im- 
pactos). Cuando estas agresionés se htensifi- 
wban, este servido de oncben abandona ab- 
solutamente aquella obligad611 que tenía de 
haber intensificado y de haber aumentado lm 
efectivos para evitar cualquier situación qve 
pudiera llegar a ser conflictiva, como final- 
mente fue. Es evidente que la gran masa de 
gente, en su gran mayoría pacifica, que está 
en la plaza de Qwipo de Llano, delante de la 
Di~putación, cuando la manifestaci6n ooncen- 
trada se corta duarante bastantes minutas y 
observa que en un momento determinado em- 
pieza a subir un ágii muchacho, que es capaz 
de trepar por la fachada y poner una ban- 
dera andaluza e.n la Diputación; aquella gran 
masa de malagwiíos que no conocen direc- 
tamente, más que los que están muy cerca de 
la Diputación, que hay una situación de agre- 
sión, de impactus, bien sea con frutos, parece 
que naranjas que hay en plaza, o con peda- 
zos de pavimento de unas obras que se efec- 
túan en la plaza de Q Ú d p  de Llano; esta 
masa de gente -repit-, que no conoce esta 
circunstancia, que vive ajena a ese momento 
de peligro que podíamos decir que tiene la 
Diputación Provincial, no ve tampuco el de- 
sarrollo de los acontecimientos que se pro- 
ducen cuando las Fuerzas de Orden Público 
llegan a despejar un poco el tumulto para 
evitar esa situación de peligro y se ponen 
delante del edificio. Son acontecimientos di- 
fíciles de poder reconstruir porque se desa- 
rrollan a una velocidad nada fácil de com- 
prender o imaginar. Quizá ha habido unas 
personas que han estado en situación de agre- 
sión hacia el edificio, pero no es fácil ima- 
ginar la situación de tensión o agresión que 
se produce hacia las fuerzas que en ese mo- 
mento trataban de despejar la situación. Ante 
la acción de las Fuenas de Orden Público, la 
flan masa que está en la plaza de Queipo de 
Llano y no ha vivido esos minutos anteriu- 
res, no pu- comprender, en ese misma mo- 
mento, el alcance, no puede juzgar o com- 
pmder  el sentido ni explicar o justificar la 
actuación, que ellos no han conocido en toda 

su motivación anterior, de estas Fuerzas de 
Orden míblico. 

Creo que -posteriormente todo este tema, 
por lo menos para nosotros que hemos estado 
en la Ponencia, ha ido clarificándose y que- 
dará perfectamente dibujado para la historia 
de nuestra ciudad como para esa población 
-pacífica en su inmensa mayoría- que es- 
taba en aquella plaza. Con esta explicación y 
vi'sión de los acontecimientos que allí se de- 
sarrollan se puede comprender la actuación 
que tuvieron las Fuerzas de Orden Ptíblico. 

Quisiera resaltar no s610 lo que ha sido la 
colaboración del Gobernador Civil en la lógi- 
ca preparación de un buen desarrollo pacífico 
de la manifestación, sino tasmbién la actua- 
ción de apertura, de consulta, de compren- 
sión, compartida por los Parlamentarios de la 
provincia en su totalidad, sin exclusión al- 
guna, que se produce en relación con estos 
temas inmediatamente desDués de que ten- 
gan lugar los sucesos aue acaban con la vida 
de un joven malagueño. Desde ese mismo día 
los Parlamentarios que acudimos al Gobierno 
Civil, al ver que lo que era una pacífica ma- 
nifestación ya no lo era, que hay carreras, 
desorden, QreocuDación en nuestra población; 
desde que acudimos, repito, al Gobierno Ci. 
vil, se establece un mecanismo espontáneo, 
eficaz, doe camunicación y colaboración, que 
dura no solamente lo que queda de ese día 4, 
sino que se prolonga durante los días 5 y 6 
de diciembre, en que había razones para que 
?xistiera, en definitiva, esa intensa coununica- 
:ión y colaboración entre el Gobernador Ci- 
vil y los Parlamentarios. Yo diría que esto se 
woduce porque el Gobernador Civil ha teni- 
io en estos meses la oportunidad de conocer 
1 contactar con los Parlamentarios después 
iel 15 de junio. Había habido muchos momen- 
.os para ensayar, para establecer unas vías 
le camunicación cordial y eficaz, y en aque- 
los difíciles momentos era preciso que se 
stablecieran asimismo unas buenas formas 
te entendimiento y de colaboración, en algu- 
105 casos hasta la búsqueda de soluciones o 
le decisiones, como ocurre el mismo día 6 de 
liciambre, en que las opiniones, los consejos, 
as sugerencias de los Parlamentarios quiero 
eccrdar que fueron tenidas en cuenta por el 
;obernador Civil a la hora de ir orientando 
3s decisiones que pudieran llevar la tranqui- 
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lidad a nuestra ciudad, lacerada y atormenta- 
da como estaba por la gravedad de los pro- 
blemas a los sucesos que se habían ido de- 
sarrollando bs días 4, 5 y G de diciembre. 

Bien, éstas son las razones resumidas en 
el informe que la Ponencia aporta. Creo que 
gran parte de estas noticias puleden ser com- 
probadas, consultadas o ampliadas, pero si 
queremos encontrar una razón negativa es 
que, efectivamente, no hav ni un solso argu- 
mento concreto, no vemos una sola razón pa- 
ra poder decir que el Gobernador Civil .-que 
en el cumplimiento estricto de 6u deber or- 
dena que se despeje, dicho de otra forma, que 
se arregle una situación de conflicto, de peli- 
gro o de agresión hacia un edificio público 
c m 0  es la Diputación Provincial- pudiera 
tener una responsabilidad política en relacibn 
cm los sucesos que a partir de ese momento 
se desarrollan en nuestra ciudad. Entende- 
*mas, pm el contrario, que el Gobernador Ci- 
vil estuvo a la altura de sus responsabilida- 
des, buscando la mejor salida a la situación 
creada en nuestra ciudad en aquellos dfas 4, 
5 y 6 de diciembre. Por esas razones nosotros 
no votamos a favor, sino justamente en con- 
tra del voto -particular de los Grupos Socia- 
lista y Comunista del Congreso. 

El señor PRESIDENTE: Muchas ,gracias, se- 
ñor De la Torre. 

¿Algún otro miembro de la Comisión quie- 
re intervenir? (Pausa.) El señor Berna1 tiene 
la palabra. 

El señor BERNAL SOTO: Quisiera matizar 
unas casas. Es que es lógico que 'los compa- 
ñeros de UCD estén defendiendo esa posición. 
Ahora bien, lo que m e  extraña es que dentro 
de ese informe existen unas dealaraciones he- 
chas por todas d a s  fuerzas políticas, iaolui- 
da UCD, en las qu0 se dice que el G o n i a -  
dor es el responsable de los hechos que es- 
tán ocurriendo en Málaga. 

También quisiera manifestar que aquí se ha 
dicho que lo ocuinrido se debe a la irrespon- 
sabilidad del servicio del orden, y yo creo que 
no, pues lo que sucedió es que el servicio 
de orden no era oufioiente para la cantidad 
de gemte que aoudió a aquella manifestación, 
y no era suficiemte porque ciertas fuerzas po- 

Micas no pudim trtmpoco aportar mWm- 
tes para el servicio del orden eai la cantidaki 
pmisa. 

En cuanto a que el Gobernadolr Civil estu- 
vo aauando can aasotras, afdvdmente es 
una rdidad,  pero hay que tener en cuenta 
que los parlamemtmios nos ~pusiaios inmedia- 
tamente al servicio del Gobarnador CMi pa- 
ra poder cdmar a la población de Maiaga, 
y fue mediante sugerencia nuestra que ya d 
dia 6 -o el 5 por la noche, no recueado 
bien-, cuando las Fuerzas de 0alea1 Páblb,  
tornlado otra thdica, se situarcm en los pusr- 
tos neurálgicas de la c i d ,  sin atacar a la 
población, dejando al pueblo que p a c í f h e r i -  
te pasema y marchara por Maga, s h  exi- 
girle documentaoión; fue, digo, cuando a~ue- 
110 empezó a opaciqficarsé. 

Lo que quiero decir as que d sefior G o h -  
nadar, desgraciadamenlte, no estuvo a la d- 
tura que debía as& eni qudlas ckunstan- 
cias, y que si UCD firmó una dedmacibn, un 
manifiesto, junto con dras fuerzas palftbs, 
en cpese decfa que d seíím Gobemadorera 
imponsable, no es Ilógico que hoy se neccmoz- 
ca que 110 es respomabie. 

EJ S&IW PRESIDENTE: Mibchas m a s ,  Se- 
ñor Benial. 

El seiloir De la Tme tiene la pddwa. 

El señor DE LA TORRE PRADOS: Yo a!gr¿l- 
decaía mucho que nuestro CompBfIedO del 
Partido Sucialista sefior Bemal nm refresa- 
ra la memoria, de foma más cuntunciente qui- 
za, sobre ese ümumento en que ae dice que 
se reconoce ila résponeabfidad del Gdmrna- 
dm Civil, pues yo no recuedo que fuera fk- 
rnaido por las fuerzas paleticas que 61 ha m- 
cioaiado. 

FZespecto al senido de orden, .quieaO me- 
tizar que las previaima de manifestantes pw- 
de que Cueran superadas por la nddad, 
es evidente que el servicio de OFden teaiia 
que haber montado un cordón protetm, o 
como se quiera llamar, de greicauciún ante al 
edifzio de la Diputación Fmvincid, & una  
efectivqs de cllen o dodenbe niinieros, toa 
que fueran necesaria. Lo que ibo hicienm las 
rasponsables del servicio de ardepi fue neutra- 
lizar )la presencia de u n a  miiitaotes o afiiia- 
dos .a ese grupo de ultoaderecha que mericiú- 
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naba anteriormente el Diputado señor Hueilín, 
que estuvieron presentes durante un tiempo, 
no durante toda la man4festación; pero en el 
momento en que se producen los incidentes 
más violentos cantra el edificio de la Diputa- 
ci6n la presencia del servicio de arden era 
minoritaria, según la deolaración de los com- 
pañeros que ante nuestra Ponencia han ido 
a testificar. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracilas, se- 

E.1 señor García tiene la pa,labra. 
ñor De la Torre. 

El señor GARCIA GARCIA: Para hacer una 
precisión más. Efectivamente, en el documen- 
to que firmamos todas las fuerzas políticas 
en la noche del día 4 de diciembre se hace 
una protesta, expresando nuestra indignación 
«por los dolorosos sucesos ocui-ridos en el día 
de hoy al reprimirse -por las Fuerzas de Qr- 
den Público, de forma brutal e indixrimina- 
da, la manifestación que discurría de manera 
pacífica y entusiasta)). Es decir, que en ese 
momento hubo unanimidad en la apreciacióii 
de los acontecimientos. 

Después, si me permite la Presidencia, yo 
querría añadir otra de las razones par la que 
me parece que incumbe responsabilidad al se- 
ñor Gobernador, al señor Riverola, que, lle- 
vando tiempo suficiente al frente del Gobier- 
no Civil de Málaga, no puso coto a tiempo a 
los desmanes de toida una serie de organiza- 
ciones de tl_m abiertamente subversivo y Bas- 
cista, que actuaban impunemente e incluso 
con pistolas. 
Yo no quiero hacer una larga intervenoión 

ni cansar a la Comisi6n, pexo no son palabras 
mías, son palabras justamente de ellos mis- 
mos, del Frente Anticomunista Español, FAE, 
que ha publicado un libro, «Qué es #la FAE)), 
en el cual ellos mismos se califican como una 
Organización subversiva y niantenida en la 
cla<ndestinidad. Nosotros, d'ice, no somos unos 
añorantes, todo lo contrario; somos los más 
realistas de los que hemos vivido una época 
que no podemos perder y que defenderemos 
hasta el límite de nuestras fuerzas; si es pre- 
ciso, dispuestos a morir par ella. En dicho li- 
bro se dice que ellos no soilamente son anti- 
comunistas, sino que extienden toda ,la rela- 
ción hasta llegar a manifestar: «Vamos con- 

tra Jos mangantes políticos, los chaquetistas 
y los traidores». Todo esto esth e d t o  por 
ellos. 

Pues bien., ellos dicen: ((Armas de fuego s6- 
io lleva la minoría; únicamente la que dispo- 
ne de licencian. Pero da la casualidad de que 
en ese libro se ci'ta como instructor de la 
FAE a don José Antonio Ma,nzana Navas, que 
o! día 7 de marzo de 1978, en el local de Her- 
mandades que está en la propia Diiplwtación, 
usando la pistola dio muerte a dos de los 
correligionarios que estaban en el bar. El mo- 
tivo que dio la prensa fue que uno de ellos 
habia prestado declaración en el juicio cele- 
brado contra él. El pasado día 4 de d i c i a -  
bre, diurante la ma~nilfestación por la autono- 
mía celebrada en Málaga, y en la cual falla 
ció el jwen militante de Ccmisiones Obreras 
García Caparrós, la Policía había detenido a 
Manzana por llevar un revólver. Este hom- 
bre es el instructor de la FAE. 

Yo tengo una larga lista, que evito a la Co- 
misión, de toda una serie de denuncias de ac- 
tos concretos que ellos los enumeran cm gran 
vanagloria. Ellos plantean el1 20 de novim- 
bre, coa motivo del miversmio de José An- 
tonio; plantean en el mes de  diciembre, con 
motivo de  una concentración en mi iglesia; 
plantean el ataque al mitin diel sefim Ruiz- 
Giménez; plantean el 4 de marzo: <<Frotagoi 
nizamos un8 hecho hisstórico en nuestia ciu- 
dald: la plrimera manifeutación roja disuelta 
por la FAE. Una auténtica batalla contra qui- 
nientos maiiifectantes)). Y así sucesivamate, 
y ninguno de estos hechos ha sido penado. 
Yo tengo a d isp~ic ión  de la Comisión la lb- 
ta de todas los sumarios abiertos por los de- 
nunciantes y que han sido sobreseídos suce- 
sivamelnte o, simplemente, no tomados en con- 
sideración, ,porque no ha habido pase a la au- 
toridad judicial de hechos que eran públicos 
y notorios a todos los asistentes a 110s actm. 
Y ésa es una responsabilidad que incumbe al 
señor Gobernador, en su función de manteni- 
miento del orden público. 

El señor PRESIDENTE: El señor Berna1 tie- 
ne la palabra. 

El señor BERNAL SOTO: P.ara refrescar la 
ri;enioria de todos, quiero recordar que en ese 
documento se dice: «Para hacer constar su 
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indignación por los dolorosos sucesos oourr' 

~~ 

inanifestantes, que en forma vidmta amena- 
dos en el día de hoy al reprimirse por (1: 
Fuerzas de Orden pilblico, de forma brutal 
indiscrhninada, la manifestaci6n que discurr 
de manera pacífica y entusiasta)). Se dice tan 
bién en otro lugar: «El simple hecho de qu 
un joven, sin la menar vioilmcia, calmara 1 
bandera de Alndalucía junto a la bandera d 
España en el dificio de la Diputación, n 
justificaba una initervmción de las Fuerzas d 
Orden Público contra los manifestantes)). E 
otro lugar se condena la actuacióni de ila Fue] 
za de Orden Público -por su carga contra lo 
manifestantes. 

Si las Fuerzas de Orden Público están i 
servicio del &or Gobrnadar, y éste es c 
que tiene que darles las órdenes, indudable 
mente, si se está haciendo aquí un juicio c a n  
tra la Fuerza de Orden Público, se efstá ha 
ciendo también un juicio contra el señor Go 
bernador. 

arrojar objetos contundentes contra la Dipu- 
tación y la expresión física, plástica, de las 

E1 señor PRESIDENTE: Tiene la palabrl 
el señor De la Torre. 

de Unión de Centro Democrático, que Mála- 
ga era una fiesta y que, lógicamente, debiera 

El señar DE LA TORRE PRADOS: Muy bre 
vemenite, para decir que yo entiendo que wu 
na se está haciendo ningún juicio contra lar 
Fuerzas de Orden Público, salvo que los miem 
bros de la Ponencia que han intervenido di. 
gan lo contrario. El planteamiento es un vo- 
to particular en el cual se alude a la posible 
reswdilidad del Gobernador Civil, y sin 
entrar en más comentarios que lo que dice el 
escrita, no se puede i d c a r  ninguna respon- 
sabi;lidaú del Gabenzadur Civil. Pm tanto, no- 
sotros, al mantener que no existe, no esta- 
mos contrdci6ndmos en absoluto sobre ese 
tema. B m e  decir, a efecto6 de vdoración de 
ese documento, que cuando se hace, el mis- 
mo día 4, se cuenta con una información re- 
ciente, viva y directa, pero muy incompleta; 
tanto que se afirma -al menos nosotros 
cuando lo fhmábamos creíamos que era así- 
que se trataba del simple hecho de poner una 
bandera amdaluza. No sé si algunas otras fuer- 
zas sabían que hubo algo más que eso, más 
que el simple heaho de poner una bandera an- 
dduza en la Diputación; que había habido 
una agresi6n en forma de a~pedwamiento, de 

zaban a los que estaban allí dentro con que 
iban a entrar en &la Diputaci6n. Esto es lo que 
han manifestado a€gunos de los que han W- 
t,ificado ante la Ponencia. Ese simple heuho 
demuestra la fiabilidad que puede tener un 
dolowmento que se realiza y se firma c m  una 
inform~ación tan escasa e incompleta. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor García. 

El señor GARCIA GARCIA: Quiero decir 
Únicamente que en las @abras finales mi 
compañero el señor Berna'l, precisamente por 
la improvisación, creo que ha sobrepasado el 
contenido de su propio objetivo. Nosotros, na- 
turalmente, no estamos por un juicio sobre las 
Fuerzas de Orden pírblico, sino que, muy es- 
pecíficamente, la Minoría Socialista y el Gru- 
po Comunista hemos expuesto con toda da- 
ridad que ciertos componentes de la Fuerza 
y servicio de Orden Público ... Y me he refe- 
rido de una manera muy concreta a los ser- 
vicios que estaban a la disposición del Go- 
bernador para infmarile, y sobre ellos he se- 
cargado en lo fundamental la responsabilidad. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
al señor Bernal. 

El señor BERNAL SOTO: Para aclarar que 
xanido me he referido a que si estábamos ha- 
Yendo un juicio mbre la Fuerza de Orden 
Xiblico me refería exclusivamente a este do- 
:urnento, y no a la que estamos tratando aquí, 
ra que aquí se está tratando, exclusivamente, 
k unas responsabilidades palíticas. Indunla- 
tlemente que consideramos que los respon- 
ables no son las Fuerzas de Orden Público, 
ino aquellos que les &mm las órd9nes que 
110s c u m p l i m .  

El señm PRESJDENTE Tiene ds palabra 
1 señor Rcnd~ríguez Valverde. 

El señor RODRIGUEZ VALVERDE: Voy a 
i tmenir  muy brevemente porque estoy un 
DCO sorprendido de que después de haber 
ido, en boca de lus mpafierw de Comisión 
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de estar la bandera de Andalucía d lado de 
la bandera nacional, que habiéndose prduci- 
do los hechos que se produjeron y habiéndo- 
se originado una muerte, se quiera eximir aho- 
ra al Golyernaidor Civil de la proviacia de la 
responsabilidad de los hechos. La máxima au- 
toridad de una pmvinaia es el G&ernador, y 
las Fuerzas de Orden wblico dependen de él 
y obran con am@o a las brdmes que éste 
les transmite. 
No quiero ser muy extenso, *pro sí quiero 

que mnsideren las compañeros de Cmisi6n 
de UGD que estus acmtecihhtos en una pro- 
vincia dejan grandes recudm amargos, y 
pocos malagueños pueden comprender que 
una Camisih nombrada para este efecto no 
encuentre una pe?.soaia responsable de los he- 
chos que se han prcduca. Esto pudiera mi- 
ginar, quizás, resquemores y rencillas, que se- 
rían fáciles de subsanar con d simple reco- 
nocimiento de que ha habido fd ta  de negli- 
gencia pur pante del Gobernador; esto *podría 
dar ,una cierta mtisfac€ión, que sería muy cop1- 
veniente para el futuro, para que no tenga- 
mos que: lamentar el no rixomm una res- 
poaisabikiad a la autoridad política de la 
pmvincia. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la @abra 
el señor Huelín Vdlejo. 

El señor HUELIN VALLEJO: Si me permi- 
te la Presidencia, par razón de economía, PO- 
drfa consumir un turno em umtra que fuera 
a la vez turno a favor de las conolmiones 
que formulamos. 

Realmente, en nuestra ley fundamental ci- 
vil, que es d C U g o  Civil, se establece una 
norma maestra. Esa noma maestra w la in- 
terpetaci6n de, ,las actos jurídiax, que 0 s  per- 
fectamente transfedbla a los actas políticos. 
Se dice que el acto debe ser intmpmtado por 
los hechos que le preicedan, por las simultá- 
neos y por las post9iiures. Nasdros vamos 
a enjuiciar la aotitud del Gobernador Civil 
precisameate en un momento que está preña- 
do de confusión. Es un hecho realmente m- 
curo, es un hecho donde la Ponencia, cuando 
hemos querido penetrar, hemos visto que es- 
tábamos en una nebulasa donde era muy di- 
iki! penetrar. La realidad, en los móviles que 
se suscitan en aquella confrontmi6n frente 

a la Diputación Rrúvincial, hay la actuación 
de un hombre, la cual no puede ser en abso- 
luto aislada de todo su contexto. Eí c m p -  
ñero del Gmpo Comunista ya ha hecho b da- 
banza de Enrique Riverola Pelayo en la eta- 
pa anterior a la manifestación. Yo diría que 
este hombre fue el instrumento de apertura 
a la instauración democrática en Málaga, y 
oreo que esto nadie se  lo puede: discutir. Real- 
mente fue un hombre que, c m  antmiddad a 
la legalizaci6n de ,las partidos palitim, tuvo 
apertura para todos, tuvo apertura para las 
centrales sindicales, y c m  que si no hubie- 
ra habido una rnanitailidad tan clara y tan coni- 
prensiva como la de Riverola Pelayo, 
la apertura de la democracia no se hubiese 
hecho con la normadidad, suavidad y placidez 
con que se llevó a cabo e31 Málaga. 

Estimo que, c m  anterioridad ad 4 de cticieni- 
bre, es indiscutible la postura del Gobernador 
Civil de la provincia El día 4 hay un hecho 
concreto, pero, señores, hagamos u18 dicoto- 
mía, panque si no no podemos entenderlo. 
O rea,hente vamos al anádisis de que hay una 
maniñestación masiva que se desarrolla con 
absoluta nonmalidaid, con toda. la alegría que 
ustedes quieran, o V ~ Q S  al análisis de que, 
hhdabi-te, en esa manifestación ha ha- 
bido una hmta&6n de dementos desesta- 
biilizad.oú.es de extrema derecha, que se han 
destacado clara y rdimdameate por parte del 
PCE, que es la nefasta FAE, que nos tiene 
reaimente perturbada la vida eaii la ciudad de 
MBlaga; es Fuerza N w a ,  que ha 4tenitdo una 
actuación auténticamente nefasta para todo 
lo que ha representado un avance demmráti- 
co, y un avance. dentro de la autonomía. 

Evidentemente, la mayoría de los mlague- 
ños, aquellas 150.000 6 200.000 personas que 
podrían ir en la mmilfiestacón, todos vibriiba- 
mos en tomo a la autonoania de hdduc ía ,  
pero lo que no sabíaunas es que, escmdidos 
en aquel p p o ,  había otro grupo q u e  p 
drían ser desde 300 hasta 2.000- auténtica- 
mente clesestabilizadm que coge la lXputaci6n 
Pravincial, y se produce una agresi6n mi- 
fiesta. 
Esa agresión #produce u11 ntimero de impac- 

tos que, calculado por los técnicos, s u m a  los 
32. Yo creo que si un edifioio oficial, se lla- 
me Diputau6n Provhciall, se llame Audiencia 
Terrbtorial, es agredido con impactos, la pos- 
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tura de un Gobernador Civil no debe ser sino 
#la orden que dio el Gobernador Civil de Má- 
laga, qiue fue que se resolviese esa situaciOn 
d i f íd  ante el organismo oficial. Esta es la 
decisión que toma el Gobernador Civil; dles- 
pues se produce una dinámica que nos deja 
sorprendidos a todos aquellos que estamos 
participando tpacíficamente en la manifesta- 
ción, que no conocemos los detalles de aque- 
llos elementos desestabilizadores y que nos 
vernos sorprendidos pckr la acción de la po- 
licía. O hacemos esa dicotmía, o no ,@re- 
mos comprender da acción de un Gobernador 
Civil ad que se le informa que un edificio ofi- 
cial es atacado, y digo atacado porque lan- 
zar 32 impactos sobre la fachada de un edi- 
ficio oficial no tiene más calificativo que ser 
atacada, y creo que si el Gobernador Civil 
fuese de cualquiera de los signo6 políticos o 
ideología ,politica que fuere, si fue,= del Par- 
tido Cmmista ,  del Partido Sochlista, de 
Unión de Centro Democrático, de Alianza Po- 
pular, cualquier Gobernador Civil al que le 
dijeran que un edificio oficial era atacado, te- 
nía que dar la única orden que dio el Go- 
bernador Civil de Málaga: que se despeje la 
parte que afecta a la Diputacih Frwinciail. 

Otro problema bien clistinlto es que, como 
consecuencia de aquella orden, se desamlla- 
ra toda una dinámica, realmente desagrada- 
ble, en la cual no tuvo la menor participación 
el Gobierno Civil dle Málaga. Pero si los he- 
chos precedentes nos dan la talla demwráti- 
ca real de don Enrique Riverola Pdayo, si 101s 
hechos que se están viviendo simultáneamen- 
te, como son los de 10s días 4, 5 y 6, dande 
los lparlammta~rios imumphm en su despa- 
oho, y yo ,puedo decirlo como testigo de ex- 
ccxplción, Igu l  aue todos los parlamentarias 
mlagwños, oue me sentí tan Gobernador co- 
mo al Gobmadolr de Málaga, porque le su- 
geríamos lo que creíalmos más conveniente a 
hacer, y automáticamente era asumido por el 
Gobernador civil; y aquello se conientaba y 
se hablaba, y salía la orden que ent,re todos 
ccadderaimos más conveniente, los h h o s  si- 
muiltáneos están denotando que no hubo en 
el Gdmnador Civil ningún motivo para que 
se le culpe políticamente de aquellas hechos, 
repito, preñada de dificultades, de descubri- 
mientos, v de una nube oscura, de modo que 
nadie pudo averiguar exactamente cómo se 

desarrollaron. Pero es que los hechos poste- 
riores son tdavía más claros. Con objetivi- 
dad, porque la responsabilidad política, seño- 
res, no es algo en abstracto, es algo que, que- 
ramos o no, tiene que estar profundamente 
atada y vinculada a una responsabilidad éti- 
ca y moral, debo decir que no considero a 
don Enrique Riverola Pelayo que haya teni- 
do la menor responsabilidad ética en la foa- 
ma en que se  desarrollaron los acontecimien- 
tos de Málaga, y, -por tanto, estimo con mi 
Grupo, y con mucho orgullo, que no le alcan- 
za la menor responsabilidad políltiua. 

Pero se han dioho otras cosas. Se ha diuho 
que UCD ha firmado un manifiesto en el que 
aulpaba al Gohernador; después se nos ha leí- 
do 01 manifiesto, y no hay la menor imputa- 
ción de culpa al Gobernadm Civil. Ese mani- 
fiesto que todos 410s que estamos aquí, paria- 
mentarios de Málaga, recordamos que estaba 
redactado en fmma mucho más estridente; es- 
taba redactado en forma que de haber sallid0 
a la calle hubiese pmvmatdo una excitaci6n 
en el pueiblo d e  Málaga que ya estaba s o h -  
excitado. Entonces participamos lús Paria- 
mentarioc de Unión de Centro ihnocrático 
en la redacción! de: un comunicado más sua- 
ve, pero duro; un comunicado que ataba he- 
cho con la frescura del mcmmto, que estaba 
hecho con la falta de datos, hasta el extremo 
de llegar a imputar ,los hechos a la subida del 
muchacho al balcón de th Diputación de Má- 
laga, cuando, coma ha riesultzdol de la inves- 
tigación, si algo ha quedado claro, es que ia 
orden tdel Gobernador Civil se da antes de 
que suba el muchacho aJ balc6n, de h l  for- 
ma que la coincidencia de la llegada de las 
Fuerzm de Orden Público con (la escalada del 
muahaciho está demostrado que esas Fuerzas 
de Orden Público se -ponen en movhiento c m  
antelación, porque la orden. la han recibido 
c m  antelación; luego estábamos mal infomm 
dos. No  tiene nada de particular que aqud 
día, en un servicio al  pueblo die Málaga, &ir- 
máramos lo que realmente teníamos a flor de 
piel por lla impresión de los accmteicimieintos 
y después, tras una &lexi6n, tras el perío- 
do de trabajo de la Ponencia, nos haga decir 
que no encontrarnos, dentro de Ila enorme bi- 
Ficutltad que supone el análisis de los hechos, 
iingún dato que nos permita real, física ni 
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moralmente imputar una responsabilidad al 
Gobernador Civil. 

También quiero aclarar un punto. Aquí se 
ha dicho que UCD ha querido echar las cul- 
pas al servicio de mdm. Ni hablar; nosotros 
no culpamos al servicio de d e n .  El servicio 
de orden se componía de ochocientos miem- 
bros; eso6 olchocientm creo que hicieron, y 
no me cabe la menor duda, todo cuanto estu- 
vo en sus manos para poder conseguir que la 
manifestación discurriera con el máximo or- 
den, pero no pudieron resolver la situación 
conflictilva creada no par manifestantes 
-vueilvo a repetir-, sino por elementos des- 
estabillizadolres de extrema derecha y extre- 
ma izquimda que se habían concentrado en 
la Diputación Provincial. Y lo único que de- 
cirnos es que ouando se abutoriza una mani- 
festación mukitudinaria hay que tener un cui- 
dado muy especial en este aspecto del servi- 
cio d e  orden. 
Creo que podría extenderme en muchas co- 

sas más, aunque creo que por el tiempo que 
llevamos trabajando merece que descanse la 
ComLsión. Pero antes Q U ~ O  que quede bien 
claro que precisa que si algo nos preocupa 
a los Diputados de Unión de Centro Demo- 
crático es Málaga, aunque hay momentos en 
que la verclad es lo que más inquieta y du- 
rante todo el tiempo de la investigación no 
hemos encontrado nada que en justicia nos 
permita actuar, y perdonen los compañeros, 
como Pilatos, queriendo cargar una culpa a 
persona que no vemos razones reales ni mo- 
rales para cargarle con culpa alguna. 

El señor PRESIDENTE: El señor Colino 
tiene la palabra. 

El señor COLINO SALAMANCA: Señor 
Presidente, muy brevemente. Estoy de acuer- 
do con el señor Huelín cuando manifiesta que 
indudablemente hay que tener ciertas precau- 
ciones en la convocatoria de manifestaciones 
y que tienen que ir acompañadas con el servi- 
cio de orden correspondiente y con el máximo 
de celo. Pero no menos celo debe correspon- 
der cuando se dirige a las Fuerzas del Orden 
Público; y digo esto porque, por lo menos a 
los que no somos interesados en los sucesos 
de Málaga, ni tampoco en los de Tenerife, 

nos queda alguna duda como observadores un 
poco imparciales. 

Estamos buscando las soluciones más di- 
fíciles a los problemas cuando las hay más 
fáciles. Concretamente, no he visto ni ofdo 
si los servicios policiales correspondientes, 
que estaban acompañando a la manifestación, 
informaron en algún momento a los servicios 
del Gobernador Civil las razones de por qué 
se producía un apedreamiento, concretamen- 
te al edificio de la Diputación Provincial. Me 
parece evidente que los hechos tienen una 
causa y que los servicios policiales corres- 
pondientes deberían informar de la razón por 
la que se producía aquella situación. 

Se me ocurre pensar una idea más ingenua, 
y quizá por ingenua no ha salido en la CO- 
misión; es la de preguntar si al Gobernador 
Civil se le ocurrió solicitar del Presidente de 
la Diputación Provincial que colocase la ban- 
dera de Andalacía. 

El señor PRESIDENTE: El señor Berna1 
Soto tiene la palabra. 

El seño,r BERNAL SOTO: El señor Hudín 
dice que se está buscando la verdad, pero 
de la forma que la está buscando no está 
tratando de encontrar más que su verdad. 
Creo que la estarnos buscando todos y creo 
que nunca la podamos tener absolutamente 
a través de los informes de unos y de otros. 
Lo que sí considero es que hay un respon- 
sable político; tiene que haber un responsable 
político por estos hechos, pues no puede ha- 
ber unos hechos sin un responsable político. 

Se dice que se dio la orden de despejar la 
parte de la Diputación, pero la policía no so- 
lamente despejó la parte de la Diputacibn, 
sino que subió hasta un puente que está apro- 
ximadamente a un kilómetro y pico de la 
Diputación y allí fue donde ocurrió el hecho 
de la muerte de García Caparrós. 

La información que le dieron al Goberna- 
dor no es que estaban atacando la Dipu- 
tación, sino que estaban asaltando la Dipu- 
tación. Entonces, yo preguntarla: ¿Qué medi- 
das ha tomado el Gobernador con esos 
funcionarios que le dieron una información 
Falsa? Porque estaban atacando la Diputación, 
apedreándola, pero no asaltándola. Creo que 
~1 Gobernador debía haber tomado medidas, 
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pero medidas efectivas contra aquellos que 
le informaron mal. No se ha tomado medida 
alguna; por tanto, creemos que el Gobernador 
tiene una ética' indiscutible -no lo ponemos 
en duda-, que el Gobernador ha colaborado 
con las Fuerzas y también nosotros hemos 
colaborado con él, pero en cuanto a esto he- 
cho exclusivamente el Gobernador tiene una 
responsabilidad. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Rodríguez Valverde. 

El señor RODRIGUEZ VALVERDE Mi in- 
tervención no tendría casi sentido, ya que mi 
Compañero el señor Bemal ha aclarado bas- 
tantes puntos, pero me referiré sólo y exclu- 
sivamente a la actuación del Gobernador en 
estos hechos, sin poner en duda su buen es- 
tado de espíritu para resolver todos los pro- 
blemas anteriores y quizá los posteriores. Es- 
tamos tratando un hecho concreto y en ese 
hecho concreto creo que existe una respon- 
sabilidad del Gobernador, sin que esto menos- 
cabe para nada su buena o excelente actua- 
ción que, por las manifestaciones de todos 
los compañeros que me han precedido en el 
uso de la palabra, tanto los representantes 
de un partido como de otro, ha quedado de 
manifies to. 

Unicamente me he referido a algo muy 
concreto y es que estimo que el Gobernador 
es la máxima autoridad y las fuerzas de Or- 
den Público se mueven bajo sus órdenes y 
creo que si nosotros podemos pedir respon- 
sabilidad a alguien es al Gobernador. A las 
Fuerzas de Orden Público sería el propio Go- 
bernador el que debiera darles las órdenes. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor De la Torre. 

El sefior DE LA TORRE PRADOS: Muy 
brevemente para tratar de aclarar algunas de 
las últimas intervenciones que han podido 
dejar algunos interrogantes en el seno de la 
Comisión y son las siguientes matizaciones. 

Respecto al señor Colino nos hace refle- 
xionar de por qué podemos pensar que si el 
Gobernador debió o no obligar a poner la 
bandera. Primero habría que ver las limita- 
ciones legales y administrativas en que nos 

movemos para ver hasta qué punto podía ha- 
berlo obligado, lo cual no está en absoluto 
claro que pueda ser una posibilidad suya. 
Pero diría más, que para eso lo que habfa 
que haber hecho es haber cargado de razón 
polftica, de fuerza política pidiéndole al Go- 
bernador las fuerzas politicas convocantes de 
la manifestación, ya que representaban el 
sentir del pueblo de Málaga. Creo que a las 
fuerzas políticas les hubiera gustado ver la 
bandera en la Diputación, pero no pasaron 
de ese sentimiento. Nos hubiera gustado ver- 
la, pero no se pasó a pensar en la posibilidad 
de ir directamente a la Diputación. Y quiero 
recordar que en ningún momento hubo ese 
planteamientu a través c i d  Golreonador. %ea- 
so que era lo más lógico que quienes en de- 
finitiva viven más directamente lo que sig- 
nifica ese acto y la importancia que le daban 
a la simbología y representación de la ban- 
dera en cualquiera de los edificios oficiales 
de Málaga y sobre todo en el recorrido de la 
manifestación, expusieran su deseo de ver ex- 
puesta la bandera. 

Respecto al tema que ha planteado nuestro 
compañero el señor Berna1 sobre que había 
una serie de actos que se produjeron después 
y no al lado de la Diputación, él ha vivido 
los trabajos de la Ponencia y ha conocido las 
declaraciones que se han hecho, y entre todos 
hemos reconstruido con bastante fidelidad los 
hechos que se producen después de la llegada 
de la policía. 
Yo me refería a la dificultad de la masa, 

ajena en gran medida a lo que pasa de forma 
agresiva en la Diputación, y la dificultad para 
que esa población, que está allí concentrada 
en la plaza de Queipo de Llano ajena, tam- 
bién, la gran mayoría de ella, al activismo y 
a la agresión, comprendan el desarrollo, des- 
arrollo que se produce a partir de este mo- 
mento y que hace que con gran velocidad y 
con movimientos que van hacia adelante y 
hacia atrás, desarrollándose en distinto sen- 
:ido en la plaza de Queipo de Llano, una parte 
ie los manifestantes, no todos, pero sí una 
>arte, se conviertan en agresivos y que son 
mtantes más de los que estaban agrediendo 
i la Diputaci6n que enfrentados a la policía 
wmrren la Ahtneh dd Gaiieraiísimo, d,tmKie 
'e producen acontecimientos totalmente dis- 
intos, pero que han sido reconstruidos con 
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bastante fidelidad por la Ponencia y que hacen 
explicable y comprensible a la Comisión el 
que la policía, una vez que ha entrado en 
juego esa dinámica de reacciones, tiene, en 
cumplimiento de su obligación y con los me- 
dios a su alcance, que procurar mantener la 
paz y la tranquilidad en la ciudad, que es- 
taba en aquellos momentos alterada en mu- 
chos de sus sectores. 

Esto es lo que en relación a esas inter- 
venciones y para los que no han vivido los 
trabajos de la Ponencia he intentado muy 
brevemente exponer. 

El señor PRESIDENTE: ¿Hay algún otro 
señor Diputado que quiera intervenir? (Pau- 
sa.) Vamos a someter a votación el voto par- 
ticular. 

Efectuada la votación, fue rechazado el vo- 
to particular por 13 votos en contra y seis 
a favor, sin abstenciones. 

El señor PRESIDENTE: A continuación hay 
que proceder a la votación de la conclusión, 
tal y como estaba redactada por la Comi- 
sión. No obstante, antes de la votación puede 
existir un debate sobre la conclusión tercera. 
Hasta ahora nos hemos referido al voto par- 
ticular. ¿Algún señor Diputado quiere tomar 
la palabra en relación con la conclusión ter- 
cera, tal y como está redactada por la ma- 
yoría de la Ponencia? (Pausa.) 

El señor BELTHAN SANZ: Simplemente, 
para decir que nos reservamos el voto par- 
ticular para el Pleno. 

El señor PRESIDENTE: Sobre la conclusión 
tercera, galgún miembro de la Comisión quie- 

re intervenir o se considera que ya ha sido 
objeto de debate en relación al voto particu- 
lar formulado sobre el mismo punto tercero 
de la conclusión? (Pausa.) Entiendo que no 
hay nadie que desee intervenir y pasamos a 
votar la conclusión tercera tal y como ha 
sido redactada por la mayoría de la Ponencia. 

El señor GARCIA GARClA: Para una cues- 
tión de orden exclusivamente. Puesto que el 
voto particular va suscrito por nuestros dos 
Grupos Parlamentarios, quiere ello decir que 
nosotros también, como es lógico, sin nin- 
guna explicación, lo sostenemos. 

El señor PRESIDENTE: Así lo habíamos en- 
tendido. Los dos Grupos Parlamentarios que 
estaban formando parte de la Ponencia y que 
habían formulado el voto particular en la Co- 
misión lo mantienen a efectos- del debate en 
el Pleno. 

Ya refiriéndonos a la conclusión tercera, 
vamos a proceder a su votación. 

Efectuada la votación, fue aprobada la con- 
clusión tercera por 13 votos a favor y seis 
en contra, sin abstenciones. 

El señor PRESIDENTE: Y con ello queda 
finalizado el debate sobre el informe de la 
Ponencia en relación con los acontecimientos 
de Málaga. Como se ha señalado anterior- 
mente, a petición del representante del Grupo 
Parlamentario Socialistas del Congreso, se 
suspende la sesión hasta las ocho y media en 
punto, en que volveremos a reunirnos para 
entender de la Ponencia sobre los aconteci- 
mientos de Tenerife. 

Se suspende la sesión. 

Eran las siete y veinte minutos de la tarde. 
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